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P A L A C IO  S E  BUENAVISTA^

riU»’

^obro el plano de una eminencia cuya falda se extiende 
Itasta la hermosa calle de Alcalá , e inmediato al paseo del 
Prado , se levanta este suntuoso edificio, mandado cons­
truir á fines del siglo pasado por los señores duques de 
Alba; y  habiéndolo comprado luego la Villa de Madrid á 
los herederos de la última duquesa de este títu lo, se le re­
galó i  don Manuel Godoy, á la sazón Príncipe de la 
Paz, El cuerpo concluido de este palacio no es mas que 
la cuarta parte de su planta. Consta, pues, do un gran zó­
calo almohadillado de iiiampostería sobre cimiento de si­
llares , en cuyo frente principal, que mira al Sur , hay 
una puerta espaciosa, á cuyos costados se ven dos nichos 
para colocar cstiituas en ellos. En el centro de e.sla facha­
da se elevan hasta el cornisamento , cuatro pilastras estria­
das , con sus bases y capiteles que sostienen su correspon­
diente frontispicio triangular, perteneciendo todo el ador­
no arquitectónico al orden corintio. T res filas de liiilcones 
rodean este edificio , cuyo exterior se conserva en muy 
buen estado, á pesar de haber sidriJo dos incendios mien­
tras perteneció .á la duquesa de Alba ; pero el interior sin 
acahir dccoiislrnir, y mal precavido de las aguas, ha su­
frido mucho dclriincuto y ruina por algunas parte.s.

En este estado lastimoso fue entregado al Real Cuerpo 
do Artillería para establecer en él su Parque, sus talleres 
y dependencias . su Musco particular, y ademas el .depó­
sito del Real Cuei-po dc Ingenieros.

Imposible seria describir minuciosamente los muchos y 
Variados objetos que se ofrecen .á la vi.sta dentro de este 
edificio ; todos ellos siispinden e! ánimo , ya por la impre- 
^on pi-ofunila que los m is de ello.s le causan, ya por el es- 
qnislto trabajo con que se lian ejecutado, y sobre todo por­
gue allí vemos justificada la ventajosa opinión dc que gozan 
ttoos cuerpos científicos que honran á su instituto Igual­
mente que á la nación.

Entrando por la puerta principal se encuentra d mano 
derecha una hermosa escalera dc piedra, de cuyas dos 
*nesclas arrancan cuatro columnas grandes de una sola pic-

y de orden toscano. A la derecha de la priiueni meseta 
'R halla la entrada d una parlo de la sala de armas. En el 
P'*o principal hay otra , en donde celebra .'us sesiones la 
Junta superior facultativa del arma , ó inmediatos d ella se 
bailan el archivo y biblioteca del Cuerpo. Siguen á con- 
finuacion las cuatro salas correspondientes al Museo de 
Arlillerí.i, y  al tiu de estas el depósito del Real Cuerpo 
de Ingenieros.

En el piso segunilo, quo como hemos dicho está des­
mantelado y destruidas parte de sus bóvedas, se conser- 
v.an varios restos da los antiguos telégrafos , y el nrehito 
de lá Dirección general dc Artillería.

Descendiendo y entrando en el patio, se ve su recin­
to lleno de provcctiies, cañones, cureñas, carros y  moii- 
tages de diferentes clases y formas , y d la derecha el de­
partamento dc litografía v estampado, en donde se impri­
men con todo primor y  limpieza dibujos militares, he­
chos por individuos del cuerpo. A su contimiacion se en­
cuentran la oficina del Capitán del detall, y  las de Cuen­
ta y Razón del Parque.

Eli otro departamento aislado se halla la fundición de 
balas do fusil , y el horno para la fundición de pequeñas 
piezas de bronce, rodeando ei resto uel p.atio las fraguas
V talleres de heifajes , anuci'ín , carpintería y carretería: 
el rc.sto dc las .salas se ncup.i con los armeros en que s« 
colocan las armas útiles. Los sotonos sirven de almacenes 
de las diferentes clases de pertrechos que nece.sita la .arti­
llería para su servicio , y  el dc las demás armas dcl ejér­
cito.

S i en todos estos departamentos hay que admirar, por 
una parte la inteligencia de ios encargados de su dirección, 
y  por otra el mérito .artístico en la obra de mano, sube 
de lodo punto la admiración cuando se examinan deteni­
damente los muchos y variados objetos contenidos en el 
Museo de Artilloría y Depó.riio dc Ingenieros.

Pero antes do cñtr.iv en .sus salas no podemos menos 
de hablar de una máquina para construir ruedas de car- 
ruacc , cuvo modelo c.stá concluyendo con toda delicadeza
V primor, uii joven catatan de.stinodo á  los tallcre.s del Par- 
(jcic : en estos se han hecho todas las piezas de hierro que 
aqueila necesita, y  es maravilloso que, á pesar de su pe­
quenez , se hayan trabajado con toda la exactitud y deli­
cadeza imaginables.

Esta máquina, ciiv.i invención pertenece á don Ju.in 
Van-IIcrven, maquinista dc conocido mérito, establecido 
eu España buce mucho tiempo , consta da «na combina­
ción do sierras circulares y rectas, taladros y martine­
tes , movidos por unos cilindros cuya fuerza motriz la 
comunica una rueda semcjimle ó la de noria movid.i por 
una cali,illería. Con osle ingenioso y sencillo mecanismo 
se consigue labrar y  armar perfeclamonte una rueda en 
pocos liiinutns.

'leñamos entendido que cu la casa fábrica do somore-
I, J t  X 'rr.ü  iS 3 5 .  •
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ros de la calle de la Libertad existe la máquina en gi-an- 
d c , do donde sin duda se lia tomado la idea del modelo de 
que liablamos.

Las cuatro salas destinadas para Museo de Artillería 
están llenas de modelos sumamente curiosos respectivos 
á lortiíicackm, campamentos, baterías de diversas elases, 
fundiciones , fábricas de armas y de pólvora, y  multitud 
de máquinas de construcción'; egccujado todo con tanto 
esmero y pulcritud que no puede menos de llamar la 
atención aun de los menos inteligentes. Conip son tan­
tos y tan variadqs .aquellos objetos, nos liniituremos á in­
dicar solamente los iii.as not.ables.

Dossle luegQ se ofrecen á la vista en la s.ala los 
modelos de unos molinos do pólvora y almacenes para lo 
misino, probetes de diversas (óriiias, y  máquinas para la 
forja y barrena'de los cañones de fusil; lodo ejecutado 
consuma prollgidad. No lejos de estos objetos se vé un 
puente colgante ejecutado con la mayor perfección, de 
cuyo mecanismo sis lia» hecho ya aplicaciones en Bilbao 
y otros puntos.

En la 2 .* sala se nota un horno de fundición de muni­
ciones huecas y  Sólidas con todas las máquinas y  oficinas 
necesarias. Asimismo «n magm'ficio modelo de la fábrica 
de fundición de Scvill.i, y  otro de la de armas blancas 
de Toledo no menos bello. Pero entre los miiclios y  her­
mosos objetos que decoran esta sola, pocos llamarán 
tanto la atención como unesceleiitc modelo de laboreo 
de minas : Objeto precioso que consta de cinco galerías 
con sus escalas y cortes respectivos, los minerales apila­
dos para su eslraccion , y  las bombas necesarias para sa­
car el agua. Está bastante bien conservado, y ci solo es 
una lección viva del modo de laborear las minas.

Llaman mucho la atención en lo 3.^ sala , entre va­
rios objetos curiosísimos, diferentes máquinas engrande 
p.ara arrojar cohetes á la congreve ; y la vista se detie­
ne particularmente en unos armarios llenos de modelos de 
armas blancas y de fuego asi nacionales como extranje­
ras, lo mismo que en otro en que se ven no pocas ar­
mas ofensivas de los indios asiáticos.

La sala 4 .’  y última no solo es notable por conte­
ner entre «otras cosas los modelos del peñón de Aca- 
pulco, de 1,1 plaza de Rosas y  en particul.ar una máqui­
na para grabar espoletas, ejecutada por el señor Gutle- 
roz, maestro mayor del Parque, y muy liislinguldo por su 
sobresaliente mérito , sino que hay ademas ía particula­
ridad de su adorno que recuerda cl buen gusto de su 
antiguo poseedor.
. En seguida de estas salas está cl Depósito del Real 
Cuerpo de Ingenieros, en donde li.ayquo admirar entre 
varios modelos de pl.azasei magnífico del castillo de F i-

faeras ejecutado en maderas finas, cl del castillo de san 
lian de (Jiña, las pl.azas de Cádiz, Gerona, Gihraltar 

M elilla, Cartagena , y varios modelos completos de forti- 
- ficacion según el sistema de Moiit-Ah’iiibcr.

Podemos afirmar sin riesgo de equivocarnos, que ha­
brá cu Europ.a museos militni'es cun mayor mímero de 
objetos cariosos , pero difícilmente podrán e.stos compe­
tir con los contenidos en el de Artillería y Depósito de 
Ingenieros, ya se les considere: como resultados de las 
ciencias á que rorresponden , ya como fruto del arte y 
del ingenio, en lucha perpetua con todos los estorbos 
que á cada paso encuentran cu España.

<01 C rtm in ct í ic  l a  - f o r t m t i r ,

o  COMO DICE E L  COMP.\DRE RIC.VRDO.

J- odas hicieron corro al viejo D.imian «pie llegaba , por­
que todos esperaban mucho de su consejo, como que sa­
bían muy bien que un hombre tan eiiteniiído y que liabia

corrido tanto mundo , siempre les habla de inclinar á lo 
mejor. Queriendo, pues , oii Je , algunos de los mas «des­
piertos se empezaron á lam«;ntar de las miserias de los 
tiempos que corren, sus escasas cosechas, el poco dine­
ro , y  mas que todo de las contribuciones y socaliñas.

--Amigos míos, replicó el viejo con aquella bondad 
que lo era natural, es cierto que Jos impuestos son mu­
chos y pesados; á pesar de ellos, si no tuviéramos que pa­
gar mas que los que el gobierno uos c.irga, no Jo* pasa­
ríamos tan mal, pero tenemos que contar con otros inu- 
cbos que son aun peores. Nuestra pereza por ejemplo 
nos cuesta doble que el gobierno, nuestro orgullo triple' 
y nuestra estravagancia cuatro veces tanto. E s tal la na­
turaleza de estos impuestos que no está .al arbitrio do has 
autoridades ni levantarlos ni disminuirlos. Pero si que­
réis escuchar un buen consejo ,• aun no debemos perder 
nuestra esperanza ; porque coiao dccia e l  com padre Ri­
ca rd o , dijo Dios al hombre “ Ayúdate v te ayudaré. ”

S i un gobierno obligase á los ciudadanos á dedicar la 
décima parte del tiempo en su servicio, sin duda al-una 
encontraríamos demasiado diir.i esta condición- pero la 
mayor parte de nosotros satisfacemos á la pereza un tri­
buto bastante mas tiránico. íjl contáis el tiempo que se 
pasa en una ociosidad .absoluta . ó en disipaciones que á 
nada conducen, hallareis la vcrd.ad de mi aserto. La ocio­
sidad acorta insensiblemente la duración de la vida. “ La 
ociosiiLad, como dice el compadre Ricardo, semejante-á 
la, carcoma coasume mucho mas que el tr.abajo; la llave 
que se usa, está mas corriente. “ Pero si amais la vi­
da , añade cl mismo, no prodiguéis el tiempo por­
que el tiempo es la tela de que está hecha la vida.’»
¡ Cuánto tiempo entregamos al sueño mas del que necesi­
ta ! olvidamos que “ zorra que duerme no caza gallinas 
y que .obrado tiempo liabrumos de dormir en el féretro.’* 
iSi c l tiempo es el mas precioso de los bicne , “ la pér­
dida del tiempo, dice el compadre Ricardo , debe^ser 
asimismo la mayor de las prodig.aiidades, puesto que el 
tiempo perdido no vuelve á hallarse, y lo que noso­
tros llamamos bastante tiempo , es un tiempo demasiado 
breve.- Animo pues, y  reílexionenios ahora quepodemos 
hacerlo ; seamos activos, yharemos mucho mas y con mo­
nos trabajo, “ La pereza todo lo dificulta, el trabajo to­
do lo facilita. El que se lev.anta tarde se agita todo el dia 
y  apenas h.a empezado sus quehaceres es «le noche. La 
pereza camina con tai lentitud que no tarda en alcanzar­
la la pobreza. Caminemos en pos del tr.abajo y no per­
mitamos que el trabajo v.aya en pos de nosotros. E l  acos­
tarse pronto y el madrugar, facilitan la salud, la fortuna 
y el talento.

¿ Qué significan los deseos y las esperanzas de tiem­
pos mas felices? “ El trabajo, como dice el compadre 
Ricardo , no necesita deseos : el que se alimenta de eipe- 
rauza suele morir de hambre; no liay provecho sin fa­
tiga. -  Preciso es valernos de nuestras manos puesto que 
lio tenemos bienes, y si los tenemos están muy recarga­
dos de impuesto»; que como con razón advierte cl com­
padro ; “ mas vale un oficio que muchos bienes; una 
prolesion es un empleo que lionia y da provecho. ' Pe­
ro si no trabajamos en micslro oficio, si no seguimos nues­
tra profesión . ni los bienes, ni cl empleo nos ayudaran 
a pagar los impuestos. E l que es laborioso no tema ¡a 
penuria porque “ elJiambrc mira á la puerta del liombic 
laborioso, pero sin atreverse á ll.imar á ella. " Tampoco 
pisarán su u.nbral los alguaciles, pues “ el trabajo p.aga 
las detuLs , y l.a desespcr.acion las aumenta. ” Ni necesi­
táis hallar tesoros, ni esperar rir.as herencias. “ La acti­
vidad, es la madre de la prosperidad; Dios nada niega .al 
tr.abajo. Labrad mientras duerme el perezoso , y tendrel.s 
trigo que vender y  que guardar” trab.ij.id boy lodo el dia. 
pues no s.abeis los obstáculos que encontrareis mañana; por 
eso dijo Ricardo ; “  mas vale un hoy que dos mañana : v no 
dilatéis á mañana lo que hoy podáis hacer. ” S i sirviéscis

gua
vue
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i  uií buen amo, ¿ no os avergoniaria el que os sorprendiese 
mano scJjre mano ? Puesto que sois amo de vosotros mismos 
sonrojaos de hallaros continuamente en la ociosidad, cuan­
do tanto tenejs que hacer para vosotros, parala familia y 
para el estado. Levantaos al amanecer, que cuando el sol 
mira á la tierra no pueda decii-os “pereioso ¿duermes to­
davía?” No seáis remisos, tomad vuestras herramien­
tas, y acordaos que dice el compadre Ricardo “ gato con 
guantes no caza ratones;” y no se <líga que son escasas 
vuestras fuerzas en jiroporcion al trabajo, pues aunque 
asi sea la voluntail y  la perseverancia todo lo allanan; 
porque, como dice el compach-e Ricardo "uua gota de agua 
constante forma agujero en la piedra, con paciencia y 
trabajo un ratón corta un cable, y muchos golpes repe­
tidos echa» abajo una encina. ”

Paréceiiic oir á alguno de vosotros.— Q u e, ¿no he­
mos de gozar algunos instantes de recreo ? —  He aqui 
lo que contesta el compadre Ricardo. “  Emplead bien el 
tiempo si aspiráis al descanso , y  no perdáis una hora 
pues no teneis un minuto seguro. ”

E l tiempo de do.scanso puede emplearse en alguna co­
sa útil. Solo el hombre trabajador puede disfrutar aque­
lla especie de recreo que jamas llega á conocer el pere­
zoso. ‘ ‘ La vida tranquila, dice el compadre , y la vhbi 
ociosa son dos cosas muy distintas.” Crecis que Ja pereza 
os proporcionará mas recreo que el trabajo ? os equivocáis; 
que, “ la pereza engendra zozobas , y el ocio innecesa­
rio produce penas y pesadumbres." Al contrario el traba­
jo lleva en pos desí las comodidades, la abundancia, la con­
sideración. “ Los placeres persiguen á ¡os que de ellosbu- 
Ven ; la cuidadosa liilandcra nunca carece de camisa. Des­
de que tengo un rebaño y una vaca todos me dau los bue­
nos dias.’’ Razón tenia en decir esto el compadre Ricardo.

Al amor a! trabajo debemos reunir la constancia, la 
resolución y el cuidado; forzoso es tener sus mtere.sesá 
la vista y no .confiar demasiado en los extraños; porque, 
decía á esto el compadre Ricardo ; “ no se ba visto un árbol 
qne trasplantado á cáda paso, ni una familia que mudán­
dose de continuo prosperen tanto como los que permane­
cen cswbles. Tres mudanzas equivalen á un incendio. 
“ Cuidad vuestra tienda, y  vuestra tienda os cuidará. S i 
queréis hacer negocio hacedle por vosotros mismos ; si 
Ho queréis hacerle, enyiad quien le liaga : Para que el la­
brador prospere es preciso que el sepa dirigir el arado. 
La vista del amo hace mas qne sus dos manos. No hace 
tamo mal laifalla ele cienciaicomo la falta de cuidado. 
Vigilar sóbrelos obreros, es dejar á .su arbitrio nuestra 
bolsa!"La demasiada confianza siicleperder á muchos; que 
en los asuntos mundanos no es la i'é la que salva, sino el 
no tenerla. “  Siempre son provechosos los cuulados que 
uno loma por si mismo ; que la ciencia es para el estudio­
so y b s riquezas para el cuidadoso , asi como el poder pa­
ra la soberbia, y  el cielo para la virtud. Si queréis un 
criado que os ame y sea fiel, servios t o s  mismo. E l com­
padre Ricardo aconseja la circunspección y cuidado aun 
en ios asuntos de menor cuantí.i, que á veces un peque- 
ho descuido produce un gran mal. Por íalta de un d a- 
Vo so pierde inia herradura, porjfalta de herradura se 
pierde un caballo , y por falta del caballo se pierde tam­
bién el caballero, pcrque.su enemigóle alcanza y le ma- 
t* .y  todo ello por no haber prestado atención á un cla- 
ro de su caballo.» , , •

He dicho Ip bastante, amigos' míos, sobre el trabajo y 
ía atención que debe dar.se á los negüciosl; pero á esto 
debemos añadir la economía si queremos afianzar el re­
sultado de nuestro trabajo. El que á medida que gana no 
«Conomiza , morirá sin un cuarto después de haber estado 
atareado toda su vida. “  Cocina llena, testamento vacio ', 
dice el compadre Ricardo. “ ¡Cuanta» fortunas se disipan 
al mismo tiempo que se ganan desde que las mujeres 
abandonaron la rucea por c l j baile , y bis hoinbres tro­
caron por el cafe el h.acha y el martillo! S i aspiráis a
ser rico no] os limitéis á saber como se gana, apieiulcd 
íanibicu como se conserva. "

Reunid vuestras dispendiosas locuras, y tendréis me­
nos motivo para quejaros de la dureza de los tiempos, 
lo pesado de los impuestos, y  las cargas de vuestra casa; 
porque dice el compadre Ricardo que “ las niugcres, el 
vino, el juego y la mala fá disminuyen la fortuna y au­
mentan las necesidades. Mas cuesta alimentar un vicio que 
criar dos hijos. "  Si juzgáis que una taza de cafo, alguno 
que otro vaso de ponche, una mesa mejor servida , un 
poco mas esmero en el vestir, y de vez en cuando un rato de 
recreo, no pueden tener gran consecuencia; ved lo que 
dice el compadre Ricardo; “ unidlo de agti.a basta para 
sumergir un gran navio. La delicadeza del paladai- con­
duce á la mendicidad. Los necios dan Jos festines, los 
discretos comen en olios. ”

Ni empleéis tampoco vuestro dinero en objetos inútiles, 
seducidos por la b;iralura del coste; si no os son necesa­
rios siempre serán caros; acordaos sino de lo que dice el 
compadro Ricardo : “  si compras lo supiírfluo, no tardarás 
en vender lo necesario.” Tal vez juzgaba el compadre lo 
que suele suceder , que la baratura a veces es aparente, y 
que separándoos de vuestros quehaceres os causa nías da­
ño que provecho ; ved sino lo que añade : “  ¡ Cuántas per­
sonas be visto arrumadas por comprar barato. E s w a locu­
ra emplear el dinero en la compra dol arrepentimiento.» 
Pero locura que diariamente vemos practicar. Hay sugeto 
que por adornarse el pecho Jiace ayunar á su vientre , y 
el pan forma el único alimento de su familia. “ Los tejidos 
de seda, los rasos, los terciopelos y las blondas apagan la 
lumbre del fogon.” Estos artículos, lejos de ser necesa­
rios , apenas pueden considerarse cómodos, pero seducen 
la vista y  es preciso poseerlos. Asi es como las necesida­
des ficticias del género humano se han hecho mas nume­
rosas que las naturales : “  Por cada pobre verdadero, dice 
el compadre Ricardo, liay cien ricos indigno.s.” Por estos 
caprichos y  otros semejantes, vemos á personas de gran 
tono reducidas á la miseria, y obligadas á recurrir á los 
que poco antes despreciaban, pero que han sabido conser­
varse por el trab.ijo y la economía. Esto prueba que “ uir 
obrero de pié , como dice el compadre Ricardo, vale mas 
que un gran señor de rodillas.” Tal vez aquellos que mas 
se lamentan han poseído una mediana fortuna, poro ad­
quirida por herencia , y  desconociendo los medios con que 
se habla formado, llegaron á persuadirse que sicmpi-e les
durarla.__ “ Los niños y los locos, dice el compadre
creen que veinte años y veinte duros no pueden con­
cluirse.’’ Pero á fuerza de sacar de la hucha y no po­
ner iiad.i en ella, llega á descubrirse el fondo, y entonces, 
como dice el compadre , “  cuando e! pozo está seco se co­
noce el valor del agua antes lo Iiubicrau sabido si hu­
biesen escuchado los consejos de la sabiduría. Deseáis s.i- 
ber lo que vale el dinero? tomadlo á préstamo ; “  el que 
busca lili empréstito adquiere una mortificación.” Lo mis­
mo sucede á los que prestan á cierta clase de personas 
cuando tratan de exijir su débito ; pero no os esta la cucstioiu 

Oigamos lo que prudentemente nos previene el com­
padro Ricardo ápropósito de lo que os dccia ; “ el orgullo 
y el adorno es inja v e n te r a  maldición.” Antes de con­
sultor vuestro caprlcbof'consultad vuestra bolsa. “ El or­
gullo es uu mendigo cuyos *yes son tan penetrantes romo 
los de la necesidad, pero qqfe es mucho mas insaciable que 
esta." Si compráis unobjétopruciosnnecesitareis diez mas, 
para que el surtido sea con:^oto ; mas como ilice el com­
padre Ric.ardo; “  cs mas fácil reprimir el primer antojo 
que satisfacer todos los que-vienen después.» Tan necio 
es el pobre qne imita Jil rico , como la rana que quiere 
asemejarse al buey. “ Les navios pueden engolfarse, los 
barquicbuelos no debcn;pcrdcr de vista la orilla.» Las 
locuras de esta especie no quedan .sin castigo, porqua 
como diré el compadre airárdo . “ el orgullo se desayuna 
con la abundancia , come con la pobreza, y cen.a con la 
verciienza." E n  qué viene á parar esa vanidad de aparen­
tar lo que no somos, por la cual nos exponemos a tantos
riesgos, espcriiiientaiuos tanl.is fatigas? Lc)OS de consci-
var la salud, de dulcificar los nuiles, m aumentar el mo-
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rito personal, engendra la envidia y apresura la ruina de 
las fortunas. “ Qué es una mariposa? Es todo lomas una 
oruga vestida. Ved ahí el elegante.»

Huid todo lo posible de contraer deuda alguna , por­
que ¿sabéis lo (jue hacéis al contraer una deuda? concedéis 
a otro derechos sobre vuestra libertad. S i no pagais en el 
plazo estipulado, os avergonzareis al ver á vuestro acree­
dor , le hablareis con zozobra, os humillareis á escusas 
lamentables, y  en. fin , os deshonrareis por las mentiras 
mas despreciables y evidentes: porque como dice el com­
padre Ricardo, “  el segundo vicio es la mentira , el pri- 
mero la deuda ; la mentira cabalga á la grupa de la deu­
da.» ü l hombre que nació libre no debería sonrojarse ni 
temer hablar á otro hombre, ni mirarle frente á frente 
cualquiera que fuese, pero la pobreza suele hacer olvidar 
el valor y  la virtud. “ Difícil es, dice el compadre Ri­
cardo , que un saco vacío se sostenga.- ¿Qué diríais si un 
potentado os prohibiese vestir como las personas distingui- 
das pena de prisión ó esclavitud? ¿ No diríais que l.abíais 
nacido libres , que teníais derecho de vestir á vuestro an­
tojo que semejante bando era un atentado contra vuestros 
pnvile^os y que solo un gobierno tiránico podia pro- 
mulgade?_Ysm embargo, vosotros mismos os sometéis á 
esta tiranía. Cuando os empeñáis para vestir de este mo­
do. el acreedor pu ^e perseguiros legalmenle, si no teneis 
con que pagarle Tal vez al hacer la compr; no pensa­
bais en el pago ; “  pero los acreedores, eonm dice el com- 
pad. e Ricardo , tienen mejor memoria que los deudores. 
Aquel os son una secta supersticiosa que de continuo ob­
serva las épocas del calendario.”  E l  plazo llega antes de

entabla sin qSe estemos 
dispues os al pago ; o s. pensamos en la deudi, d  térmi-
cI T a - T  P‘‘‘“eipio. nos parece al acer-

los talones, asi como las tiene en las espalas. “ La cua- 
resma es muy corta para el que tiene |ue pagar en pas- 
cua. E l  deudor es escUvo del que lo , escuna
cadena que Heva ai pie. Horrorizaos do esta cadena, con- 
savad  vuestra libertad, y  sostened vuestra independen-

o T L ' i í i i t r r  e ^ u r i r '  ^
satisfacer cualquier a n t o j o : " Í S r ; ^ r e U i e Í ^ ; r

I . ^conzo.» L.i gaii.ancia es incierta 
y  P salera , el gasto sera continuo y cierto. “ Mas fácil 
es con,sti-oir dos chimeneas nue eonsírv,,. i r  * «sedI . . > 4*̂ ® el lueíTo enuna*
mas va e acostarse sm cenar que levantarse con d e .X ^  
Ganad U que podáis , y  conservad lo que ganéis he aquí 
el verdadero secreto do j.-ocar el Jiomo en oro ” ^y

CU1. J Í  d . „ , i , f .c e r
E fta  doctrina. amigos mios. es la de la razón y la sa-

biduna. Sin embarco ■ j  t .  ̂ u i.i sa
bajo, economía y ^ u d Z L  t  "  ?* * / 1“ encía, por excelentes que sean es-

tas virtudes os serán inútiles sin las bendiciones del cielo. 
Pedid, pues, con humildad estas bendiciones; sed carita­
tivos para con los que yacen en la indigencia , consoladlos 
y  socorredlos. “ E l cuarto que se dá al pobre es el grano 
de trigo que sembrado en una fértil tierra produce el cen- 
fue d¡¿oTo"''‘̂ *°" miserable, y  que después

Nada mas os diré. “La esperiencia es una escuela cu­
yas lecciones son muy caras, pero es la única en que los 
insensatos pueden instruirse,”  como dice el com pare Ri­
cardo ; y aun en ella no suelen aprender gran cosa, por­
que como con verdad añade el mismo, “ puede darse un 
buen consejo, mas no una buena conducta;”  sobre todo 
acordaos que ‘ ‘ el que no sabe admitir un consejo no c» 
ojgno de recibir un socorro.”

A que no saben nuestros lectores quién era t i  com pa­
d re  R icardo, a  cuy, ciencia se referia en su razonamiento 
el viejo Damian ? Eues era un hijo de un fabricante de ve­
las en Bostom, ciudad de los Estados-Unidos; este mu­
chacho con su trabajo, pudo adquirir una industria y fue
impresor; con su constancia y economía obtuvo una pro­
piedad; con su talento y su estudio una gran reputación; 
con su filantropía y  su honradez la admiración y el respeto 
universales , y con todas estas cosas reunidas fue repre­
sentante de! pueblo en el Congreso Americano, embajador 
en Inglaterra y  en Francia, fundador de las sociedades de 
s^uros mutuos de incendios, de muchas escuelas cole­
gios, hospitales, hospicios, sociedades científicas de mo­
rid y de política , inventor del p a ra -ra y o s , autor de mu­
chas y escelentes obras que llenaron de su nombre la Amé- 
rica y Ja Europa y cuando en ,7  de abril de .790 mu­
ño enFiIadelfiia, fue llorado por ambos mundos y el Con­
greso de los Estados-Unidos y la Asamblea Constituyente 
de í-rancia decretaron un duelo en lionor suyo. Este hom­
bre inmortal se llamaba Ríny'anMzz Frankhn.

LO S ECOS.
T
1  odo el mundo conoce los fenómenos extraordinariospro- 

ducidos naturalmente por la refracción y concentración 
de os sonidos. Corriendo sobre una superficie plana, el eco 
v Í v / ^ 1 " '" - ‘̂ ° 1090 pies por segundo, exigiendo para 
volver a la misma persona que lanzó el sonido que e U b - 
servador se coloque sm intermedio delante del objeto de 
relraccion, esto es, que una línea salida de su boca pue­
da correrpcrperidicularmente sobre la pared, por cuyo 
medio el sonido llegará a otra persona L y a  ¿ o L Z Z l  
exactamente la mi.sma. ''

Cerca de Rouen liay una casa de campo llamada el 
Jenetay cuya apanenci.a no tiene nada de particular co­
mo puede verse en la siguiente fachada que es U principal, 
y  ronna la Imca de un vasto patío. ^ ^ ^

n

riiitM iid
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Estu patio inas ancho que largo, está rodeado de todos 
hdos de paredes en forma de seiiiicírculo, entre las cua­
les se manifiesta un eco extraordinario. Una persona que 
canta, en v c i  de oir la repetición del eco , solo percibe su 
TOí, mientras los que le escxichan solo oyen la repetición 
del eco con maravillosas variaciones. Tan pronto parece 
acercárseles el eco, como alejarse de ellos; á veces se oye 
la voj con la mayor claridad , á veces apenas se percibe 
su sonido; uno oye una sola voz, mientras otro oye infi­
nitas : para unos el eco se halla á la derecha , para otros 
está á la izquierda. En fin el modo de percibirse la voz ó 
e l  eco, depende de los diversos puestos que el que canta 
y los que le escuchan ocupan en el patio.

Hay en Escocia un eco el cual entonando 'una trom­
peta una sárie de ocho ó diez notas las repite pero en un 
tono un tercio mas bajo que el espedido por aquella, al­
an os instantes despucs se oyen aun, aunque en tono mas 

I y poi' último vuelve tercera vez á repetirlas con 
un sonido qno apenas se percibe.

Asi como la luz se debilita por la refracción, los soni­
dos pierden su fuerza cuando van á cliocar sobre las su­

perficies ordinarias que los devuelven debilitados ¡ pero 
si la superficie es redonda, condensándose el sonido puede 
adquirir mas vigor por un fenómeno análogo al que pre­
senta la luz en semejante caso.

En una villa propia del marque's de Simonetta inme­
diato á Milán se extienden dos alas en direcciones para­
lelas cortando perpendicularmente el cuerpo de la habi­
tación ; las separa una distancia de cerca de 5 8  pasos , y  
sus superficies no se ven interrumpidas por puertas ni 
ventanas. E l sonido de la voz humana, ó mas bien una 
palabra rápidamente pronunciada se repite mas de 40 ve­
ces , y el estallido de una pistola de 5 6  á 60 ; pero con una 
velocidad tal que es dificil contarlos no siendo por la 
madrugada ó de noche cuando el viento está tranquilo y 
la temperatura igual.

E l doctor Plot cita un eco en el parque deWoodstock 
que reproduce 17 sílabas seguidas durante el dia y 20 
por la noche; el eco que produce la fachada septentrio­
nal de la iglesia de Sbipley cuya vísta presentamos hace 
resonar distintamente una serie de 21 sílabas.

Hay galerías en que los cuchicheos mas imperceptibles 
*1 oído de una persona inmediata, se transmiten á gran- 

distancias; este fenómeno puede producirse de dos 
J®odos; por las refracciones repetidas succcsivainente so- 

costados de un polígono incriptos en un mismo cír- 
Culo, ó cuando la voz hiere el punto céntrico de una su­
perficie que corresponde con el de otra próxima á la cual 

halle colocado cl que haya de oirlo. Muchos ejempla- 
fes hay de estas dos clases do ecos en las islesias v 
««pillas.

Bien conocido es el ingenioso artificio de la sala llama- 
rfe 5‘ccreíoí en la Alliambra de Granada, donde pue- 

*n entenderse y comunicarse una voz imperceptible á 
«s demas circunstantes dos personas colocadas en los os­

emos de la sala, ü n  fenómeno semejante liemos tenido 
«casíon de observar en la catedral de san Pablo de Lon- 

' y en otros varios edificios.
Cuenta un viajero que en la catedral de Girgeuti en

Sicilia el menor cuchicheo se hace oir distintamente á tra­
vés de una distancia de 250 pies desde la puerta grande si­
tuada al Poniente hasta la última cornisa del altar mayor. 
Poruña desgraciada coincidencia e l  punto céntrico Uc 
una de las dos superficies fue elegido para colocar 
en él un confesonario , algunos que descubrieron la sin­
gular propiedad de esta parte del edificio quisieron apro­
vecharla para penetrar los misterios de la confesión; con­
tinuó el escándalo basta que uno de los curiosos des­
cubrió por este medio las infidelidades de su mujer. Y  
por el estrépito á que esta ocurr encía dió lugar, se hi­
cieron públicos los medios emp leados al efecto, y se decidió 
la traslación del confesonario.

E n  diversos lugares, cl paso de un carruaje ó de nn 
caballo produce un eco subterráneo bastante notable, y 
la tierra resuena bajo cl roze de la.s ruedas de aquellos, ó 
cl golpe de manotadas de los últimos. Este sonido se ase- 

I meja ai que se percibe al pasar bajo cl arco de un puen-
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te ó de uiia bóveda, loque hace creer en tales sitios la 
exísteuda de cuebas subterráneas,por bajo aquellas y  co­
mo durante las ópocas de guerras y disensiones suelen 
abrirse muchas minas, y retiradas para servú' de puntos 
de seguridad.á las .personas y propiedades, oí descubri­
miento do un eco de este género despertando las preo- 
cupaciones.populares, suele promover pesquisas en busca 
de supuestos tesoros. Muchas veces eu verdad no es un 
trabajo inútil; tiltiinauieutc cerca de una villa pequeña 
de i'raueonia habiendo observado wi .honrado labrador que 
.sus carretas al pasar por cierto sitio producían un sonido 
cóncavo, resolvió proJ\indi/.ar este nilsterlo: precisamente 
la Iradidou liablaba de un monasterio antiguo que exis­
tió en otro tiempo en aquel lugar, y be aqui á mi hom­
bre callando sin cesar y pasando las noches sin dormir 
á fin de no excitar las sospechas de sus compañeros. Por 
fortima esta vez la pena del buscador no fue .sin resulta­
do; después de babei- alunidadu bastante prufundunieute 
eu una hermosa noche de ¡iivicrnu vino á caer en un.-i 
bóveda do fábrica, nojiin alguu desmán eu su persona; 
pero vuelto en sí de la caida encendió su linterna como 
hombro previsor y  se puso a' recorrer sus dominios. No 
encontró, es verdad, oro, plata ni otras alhajas preciosas, 
pero en un rincón dcl subterráneo regocijaron sn vista al­
gunas docenas de toneles regulaimente alineados. Eran 
pues de un esceleivte vino del Küin para el consumo de aque­
llos anacoretas, y que había permanecido en tal sitio por mas 
de un siglo al abrigo de las sospeííias de los aficionados. 
E l  príncipe de uno de los iiias fuertes gastrónomos de 
la Gennania instruido de la aventura se apresuró á entrar 
ennegociacionesconeldescubi-idor, que iiiodiante una hon­
rosa capitulación le rindió la plaza con todas sus muni­
ciones.

Pero cuenta, señores lectores, que no hay que en­
gañarse i 1.1 especie de eco que, produce ni paso de un 
carnuije no siempre prueba la existencia de una cons­
trucción subterráne.i; esto depende únicamente de l.i na­
turaleza de los materiales de que está compuesta la base 
soU e que se eleva el c.iiuiuo y de su combinación res­
pectiva. Algunas piedra.s gastadas,por el agua, algunos 
instersticlos entre los cuartos de las rocas, ya vacíos ya 
llenos de materias diferentes bastan para que el sonido 
se rcflcge al pasar desde los iirnteriales menos condensa- 
dos á los que lo están mas, y*para que la reunión de es- • 
tos sonidos eu riípida sucesión tome e l carácter de un mide • 
sordo y continuado.

%
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GO NZALO DE CÓBDOVA.
(rf>pUdo (3«l retrato orígioAl que «existe eo com del Exemo. Sr. 

CoOilede Aluimíra.)

U no de los ilustres varones que ‘mas eficazmente contri­
buyeron á darcelcbridatld nnestra patria, haciéndola vor-

daderamente grande y (eaiible , fue sin disputa Gonzalo 
Fernandez de Córdova , mas conocido en Euiupa por el so­
brenombre de El Gran Capilau, debido ásus gloriosos triun­
fos en Italia. E l lustre-de su cuna, y  el espíritu guerrero 
de los españoles, adquirido en el transcursode.ma.s de siete 
siglos de coutíuiui bicha con los moros, Je designaban par» 
la carrera de las armas.

lírcsentüse muy joven todavía en la corte de los Re­
yes católicos; y desde luego se hizo nolable por Ja.gallar- 
día de su persona, la iiiagestad de sus modales, la zigude- 
za de su ingenio , su esfuerzo y clcslreza eu ejercicios mi­
litares , justas, y torneos, y sobre todo por su esplendidez 
y liberalidad que le granjearon el dictado de Principe de 
la juventud.

De.sde la batalla de Albuera dada al rey de Portugid, 
defensor ele los derechos de doña Juana, su mujer, -al tro­
no castellano , comenzó á hacer mus notables sus hazañas 
contribuyendo mucho a' ello la pompa y lucimiento de sus 
arreos, armas y penacho. E i a su costumbre entrar en  com­
bate con adornada y biLlhinti: ariiiadiu-a, al contrario de 
sus compañeros que usaban las mas comunes para no lla­
mar la atención de los enemigos.

E i famoso sitio do Granada, tan semejante por su du­
ración á la guerra de T roya, fue el teatro en que Gonza­
lo dio á conocer délo que era capaz por su inteligencia y 
valor. Apenas hubo refriega de consideración en que no 
se hallase , á veces oon inminente riesgo de su vida ; y la 
reiulicion de las plazas inmediat.is á Granada, su incansa­
ble denuedo para liostillzar ¡i los sitiados, le granjearon el 
aprecio de estos mismos, los cuales admiraban su actividad 
c inteligencia milit.'ir.

Entregada la plaza en enero de 1 492 , comenzaron á  
poco tiempo los disturbios de Italia ; v resueltos ios re­
yes católicos á tomar parte en ellos, fijaron los ojos en Gon­
zalo, que era á la sazón el principal adorno do su córte, 
y le enviaron con annaía y ejército á Siclli.a.

Seguir paso á paso ¡i nuestro héroe en tan a'rdua y 
peligrosa empresa, al frente de su pequeño ejército dé 
españoles , cuyo número no pas.iba de cinco mil infantes y  
seiscientos caballos; apreciar'debidamente su prudencia 
en los consejos, su destreza política , su inteligencia y va­
lor en los combates, seria empeño superior i  nuestras focr- 
zos. Las suyas, aunque eu c i*lo  número, bastaron p.-na 
poner coto á las miras ambiciosas de Carlos V IH  de Frao - 
cia , que deseaba taiubicii reinar en Ñapóles.

En poco tiempo sometió la Calabria ; y liubícra logra­
do su ínten^ coh nías proiitlluü, si don Fernando, rey de 
Níipolcs, siguiendo los prudentes consejos do Gonzalo no 
liubicse admitido la batalla que le presentó Aubigni, ge­
neral de la.s tropas francesas. EJ éxito fue desgraciado , y  
esta fue la única función de guerra eu que Gonzalo dejó 
de ser vencedor.

Sometida por fin aquella provincia, y  hedióse dueño 
de toda la costa del mar Ionio con solos tres mil infantes y 
quinientos caballos, voló eu seguida á dar auxilio al rey 
de Ñapóles; y venciendo-en sn tránsito cuantos obstácu­
los le presentaban la naturaleza y los hombres, llega, to­
ma la plaza de A tela, restablece el poder del re y , y  
vuelve sobre Calabria , que Aubigni había ocupado en .su 
ausencia. Nada se- le resisto, y en pocos dias la somete de 
nuevu íí la obediencia del rey de Ñapóles. Y a  no lo era 
Fernando ;  su tio Fedei-ico le sucedió en el trono.

Honrado con diídivii.s y distinciones del Papa Alejan­
dro V I y dcl rey Fetlcrioo, pasa el Gran Capitán en se­
guida á Sicilia y  calma .sus disturbios, haciendo el hemio- 
so.papel depaeificador después de haber ejercido digna­
mente el de guerrei'o ; y complctaiulo por último La gjoría 
de sus triunfoscon hi conquista de Diano, tímea plaza que 
poseían ios franceses, regresó á España con la m.ayor par­
te de las tropas que le ayudaron en su empresa.

Dos año.s pci-maueció en l.a córte de Castilla. En C.ste 
tiempo u causa de la.s mal iHitendldas disposiciones del g°"
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biei'no de Fernando, se rebelaron los moros de las sierras 
de Granada, temerosos de que Jes obligasen á abrazar por 
fuerza la religión cristiana. Gonzalo con su constancia, va­
lor y  arrojo, consiguió reducirlos, y aun alcanzó del rey 
superdoD.

Entre tanto Italia , invadida por Luis X I I  de Francia 
de concierto con el Papa, arrojaba de MilUn á Esforcia 
y  aspiraba al reino de ¡Ñapóles, cuyo monarca earecia de 
otro protector que los españoles, Fernandó el católico qui­
so esta vez tener parte en los despojos; v Europa vió con 
escándalo al misino genci'.d y  las mismas tropas que afir­
maron 5 Federico en el trono, pasar de nuevo á Italia pa­
ra despoj.irle de é l , en nombre de su mismo lio.

Señaló su vuelta á Italia con la arricsg.ada conquista 
de Cefaloni^; y la República Veneciana en ]»ago de tama­
ño servicio, le envió un magnifico presente y el diploma 
de gentilhombre veneciano. Obligado á acep'tado , remi­
tió el presente á su R e y , y solo se quedó con el diploma 
diciendo, que lo hacia p a r a  que sus com petidores aunque 

fu esen  mas g a lan es , no piulieseii d  lo  menos ser mas gen- 
iilcs-hombres que él.

Llegó el iiiomento de servir Gonzalo á los designios se­
cretos de Fernando el católico; y  aunque á  fuer de caba­
llero le repugnase desengañar al rey de Ñapóles,, su ami­
go y bienechor, le obligaba á ello la obediencia 'a su ino- 
norcü, ; Moral singubir, que lia encontrado cabida ami en 
los pechos mas generosos) Igual coiitraprincipio se ad­
horte en su conducta con el duque de Calabria, euvi.-ín- 
dole á España después de haber pactado dejarle en plena 
libertad á trueque de la rendición de Taranto, sin adver­
tir que esa acción crapañaria una pagina de la brillante 
historia de su vida militar y  política.

E n  el sitio de aquella plaz.i comenzó á sentir el ejér- 
tito l'iilta do bastimentos y de dinero: niunmiraban Jos 
soldados que l'ucse su gefe libej'al con Jos estraños , y  es­
caso con ellos. De la murii.uracion pasaron á  la queja , y 
de la queja á la sedición. Armados y en tropel se presen­
taron ;í su general, produciendo sus quejas con ademanes 
smenazadores. Un soldado fuera de sí le pone su pica al 
pecho j mas el sereno y tranquilo la desvió diciéndole con 
Sonrisa, m ira no me hieras sin querer. Sosegó el motín 
ofreciendo á loa sediciosos una ligera paga, v á la iiiaña- 
t’a siguiente amaneció aliorcado un capil.To vizcaíno. Ha­
rtado Yeíar, que osó injuriar el honor de una liij.i de su 
general: este ejemplo de severidad aterró a' los alboro­
tados.

Nueva tempestad amenazaba la Ir.anquilidad de Italia. 
E l Gran Capitán conocía .i los hombres, la bnbin previsto, 
y tenia tomadas sus disposiciones para cuando Jleg.ise el 
rtomeiito. Los franceses dueños de una gr.an parle de Ita- 
liü y superiores en fuerza, pensaron en apoderarse del 
festo arrojando de allí a los españoles; pero inaiiilados es- 
.^ s , aunque en pequeño número, por el primer capitán 
‘"‘■•i siglo , la empresa j>odia reputarse de temeraria. Co- 
•"enz.iron coiUestaciones y réplicas sobre adjndieacioii de 
provincias, y siguiéron.so bostiJúbides parciales que proilii- 
jeron un ro.npiniiento completo. Admirable es lapnidcii- 

‘̂3 y lino del Gran Capitán en el discurso de esta gvier- 
y los inmensos recursos que bailaba en su ingenio, no 

solo para burlar con muy pocas fuerzas Ja arrogancia de 
'•s franceses, .sino también para causarles pérdidas de 

^pnsideracloii. Por otra pártelos oiicueiitrüsy de.safios par- 
®'>>les entre ¡iidiv'duuj de aml>os ejército.^, el valor cuba- 
^eresco en sus lides, su galante generosidad, su amiiieioii 

c gloria, presentan esta época, con toda la brillantez 
mas cumplido romanticismo. Eii esas lides parciales 

Señalaron particularmente el caballero Bayard por par- 
® d e  los franceses, y el esforzado García de Paredes por 

P '■te de los españoles. En prueba del pundonor guerrero 
■■'quellos valientes citaremos un dicho notable del Gran 

^¡‘pilan.
El» mi desafio sobre cualc.s eran mejores caballeros si los

franceses ólos españoles, después haber combatido a'la ma • 
ñera quesecneata délos héroesde la Riada, siendo iguales 
cu esfuerzo y valor, transigieron declarando los jueces á unos 
y a otros buenos caballeros. Enojóse con esta traiisacion 
el indomable Gonzalo; y queriendo Garcia Paredes per­
suadirle que bastaba lo hecho , puesto que los franceses 
er.iu tan buenos caballeros como ellos, respondió aquel 
caudillo; P o r  m ejores los en v ié  y o  a l  campo.

La guerra continuaba coroiiaiido á Gonzalo de nuevos 
laureles, por la doble circunstancia delucli.ir con lín en«- 
migo podcro.so, y ademas con las escaseces que sufria su 
ejército. ¡Pemiria endthnica de nneslras tropas aun cu las 
épocas mas prósperas de nuestra nación! Sin embargo de 
tamañiís desventajas l.'i famosa batalla de Cirinola coronó 
la constancia y esfuerzos del inmortal Gonzalo y  de 
sus ínvencifales tropas. E n  ella quedó muerto el duque de 
Nemours: el vencedor no pudo menos de verter lágri­
mas á vísta del cadáver de un caudillo joven , bizarro jr 
gaiau, con quien tantas veces convcrsa'ra como amigo y 
como aliado (1 ), °  •’

Con esta victoria todo el país reconoció rf Femando el 
católico. Combíilió luego el vencedor los dos castillos de 
Ñapóles defendidos tenazmente por franceses, y  fueron 
tomados despnes de una heroica resistencia. Voló en se­
guida á Gaeta donde se bailaban las reliquias del ejército 
derrotado en Cirinola; pero siendo inútil el asedio mien­
tras no tuviese fuerzas de mar , desistió Gonzalo de su 
empresa, y se preparó para recibir a' un ejército francés de 
treinta mil hombres que entró en Italia a rccoivjuistar sus 
posesiones.

Hubiera siicnmbido el caudillo español resistiendo á 
fuerz.as t.an superiorc.», si Jo,-: intereses políticos entre Ro­
ma y Francia y el rigor de la e.stacinu , no luibiwcn 
ayudado su fortuna. Entre tanto recibia nuevos refuerzos, 
y reanimado con ellos se opuso á que los franceses pasa­
ran el puente que cebaron solire el Garellano. E l com­
bate fue de los mas sangrientos , y  los franceses i-ecliaza- 
dos desistieron de pa.sar :í ja orilla opuesta.

Las continuas lluvias biríeroii salir de madre al rio 
que con sus aguas inundaba el campo de los españoles por 
estar situado en terreno bajo. Grecia el conflicto del ejér­
cito cuantío oportunamente llegó un refuerzo y determi­
nó Gonzalo cebar otro puente mas arriba para atacar á 
los fr.anceses por retaguardia. Hízosc a.sí: acosados estos 
por todas partes comenzó el desorden v la fuga, y el ven­
cedor les seguía sin dej.irlcs momento de reposo, apode­
rándose de todo el cq.iipage de los fugitivos. Tal fue la 
famosa rota del Garellano debida enteramente á la impa­
videz y caji.icidail del Gran Capitán.

A esta batalla sucedió la reudiciou de Gaeta; v A-ucl- 
to Gonzalo á Ñapóles se dedicó a arreglar la adiii'inrstra- 
ciou y policía dcl reino , y  á premiar con la liberalidad 
y magnificencia do un rey , álos que mas se distinguieron 
en aquella guerra.

La completa pacificación de Italia , los medios adop- 
t.ados para asegurar la conquista, acrecentaron su renom­
bre (auto romo sus hazañas.

Pero ni su talento ni su heroísmo le pusieron á cu­
bierto délas asechanzas de la envidia. Acn.sál>anle de disi­
pador imprudente y  de sostener luia esplendidez propia 
solo dcl monarca. Fernando el católico de suyo suspicaz 
y cabiloso dió oídos á semejantes instig.iciones, que desde 
luego hubieran acarreado á Gonzalo su ruina si la rei­
na Is.ibol 00 le protegiese. Mas apenas falleció esta, el 
inon-arca suspicaz maudó á Gonzalo regresase á España 
con toda premura , temeroso que se alzase con la con­
quista de Ñapóles. La tardanza de Gonzalo en cumplir unas

( i)  F.fi In ullim» ^xpDiÍf*Íon tjf ] a  ArademU d f  noWes artes hn cnp*
tírudo Ifl ntrnrion penrríl el liellisímn rtiadro cjiie representa «Ui 
cenn, pintado por el juren D. Federiiu deMudraso.
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"rdfints que lauto le ofendían, aumenlaba las sospechas 
4e Fernando, el cu al, acosado por oirá parte, de las de­
savenencias políticas acerca de la sucesión en Castilla por 
muel le de doña Isabel , resolvió pasar á Ñapóles. Gon­
zalo que á  la sazón volvía á España encontró al rey , y 
regresó con él á la capital, en donde el monarca no ¡lu­
do menos de admirar la delicada conducta de su mejor 
guerrero. Allí fue donde aquel tuvo la debilidad de consen­
tir se tomasen cuentas á im hombre que pudo disponer 
hasta de una corona. Para avergonzar Gonzalo a los to- 
surerosdel fisco, presentó unas cuentas tan disparatadas y  
ridiculas, que excitaron la ri.sa de todos; y desde en­
tonces las cuentas d e l Gran, Capitán  han pasado en pro­
verbio basta nosotros.

Volvió ¿ España llevando en pos de sí el amor y ad­
miración de propios y  estraños. Pero el ingrato y recelo­
so Fernando faltando á la promesa de remunerar á Gon­
zalo sus servicios, acudiendo al desden y al desaíre con­
siguió alejarle de su corto y oscurecer su brillo en los 
agujeros d e  las A lpu jan as . Tantos disgustos ngiegsdos á 
su edad y las muchas fatigas de su vida iiiiiiur le acar­
rearon la muerte en Granada en diciembre de T I I J .  Ce­
saron entonces las sospechas del rey y la envidia de sus 
enemigos; y Fernando y Ja corte vistiendo luto y  cele­
brando pomposas exequias, se felicitaban en secreto por 
su desaparición.

Doscientas banderas y dos pendones R eales, tomados 
lí los enemigos del estado, adornaban sn túmulo, recor­
dando á todos los gloriosos servicios de tan ilustre español.

i í l o t i r t s .

Y a  en En podemos romper el silencio que nos ha obli­
gada d guardar hasta ahora la falta de noticias positivas 
sobre este puuto; ya podemos decir cuales son las modas 
que Se preparau parad próximo verano.—  Madrid en ma­
teria de modas, no da la ley , sino la recibe ; ya ha llega 
do de París la ¿ejr, escrita eu ios últimos figurines y en 
las descripciones del paseo de Aonge/zamps (1). No ba sido 
este tan brillante como otros años lí causa del in.il tiem­
po ; sin embargo lo que se lia visto en e l , basta para que 
podamos anunciar lo que segiirameDle se verá dentro de 
poco en d  Prado ¡ —  esperemos solamente a que se íij/ 
algún tanto la estación, porque con esUs lluvias , con es­
tos cierzos intempestivos ¿qué se ha de hacer mas que pre­
parar galas para las serenas tardes de verano? —

Las nuevas capotas que decididamente han fijado la 
moda en Longeham ps, y de que damos uua muestra para 
mejor mtelijencia de nuestras lectoras en los dos dibujos 
que acompañan á este artículo, son el tipo de la elegancia 
y  del buen gusto: úlaisiáni capotas d ía  inglesa ó á lap t ince- 
S ad e  Gales. De ellas liemos visto varias en d elegante alma­
cén de Mina. Pellbon, que nos lian parecido como una prue­
ba mas dd esquisito gusto y  primorosa ejecución con que 
se distinguen cuantos olijetos do modas salen de este ulnin- 
ceii tan justamente acredit.ailo.—  TiiitiLien estariiii de­
cididamente cu VQga este año los sombreros de paja calada; 
los que se Irm visto cii Longehamps tienen por lo general 
una forma mas graciosa y ligera que losdd verano p.isa- 
d o ;— d tejido de la paja y d  dibujo son admirables.— 
Pocos adornos de cabeza favorecen tanto á las fisonomías 
jutcnilcsen verano, como los sombreritos de paja calados,

( i)  LUiniisr asi el paseo ú romería «nual que *e Terilii-» en riirí» 
el riemes santo, liiiia  el sitio donde estiiri. le «niigua alieilia de aquél 
Domlire. Esta des.i|ure.-ió en la épiMui de la revolueion pero lo <'os- 
turabie del i»aseo subsiste auu, v l.i inmenSH oniicuri-eui-w que uc.isin- 
Ba. sr el liijs. que i  porfía se ostfiu.i en el, le tioji lieelio eélebre en i.i. 
da Europa j  seúaladnle prüf.mamrnle romo el dia de la ni-omulgacion 
de las le jes de la muda en aquella brillante capital, ®

de una forma esbelta y sencilla, Los que ba recibido de 
París Mnia, Potibon son bellísimos, y  los recoiuendamoí 
eficazmente á nue.slras elegantes Madiileñas.—

En la forma de Jos trages de señora no se ha visto mas 
mudanza importante que la de las mangas ; el dibujo ipie 
damos con este artículo nos evita el trabajo de describirlas.

'■ n io m

Las telas para traje de señora que oslan actualmenté 
mas en voga en París, son las siguientes :

Jirillan tinas , — s e d a d ib u jo  do cuadriles__
M uselinas ,— listadas de realce.__
Orgíf/tAí , — bordados, — dibujo blanco sobre fondo 

acl ftiismo color,__
Armadura dinamarkesa {armure dan o ise), tejido reca- 

ruado de cachem ira y  seda.—  ^
Ditnae ,—  seda ,—  litad a.—
A m aliea , —  2e\o de cabra muy ligero , — dibujo de

ciiadntos.—  ‘
G asas Stdlanas estampadas,— listadas —  trase de

paseo__  '  =
A rgen tin a ,— listadas do cuadritos.__
P etín  Gótico ,—  gusto chinesco,

_ En las lelas para sombreros y  capotas so ven esto año 
primorosos dibujos arabe.scos de un gii.sto esquisito. De cIJsS 
ha recibido Mina. Petiboii iiii ubiind.mte surtido para núes- 

faskioim blcs díuiins de Madrid.
E.speramos a ver establecidas en la Capital las tíllimaí 

modas para hablar de clla.s mas largamente, é ii.i'oniiar 
a niieslras lectoras do las conlimias allerncioncs de) .-iisio, 
no solo en punto á tr.ages de scAor.a , mas también en 1» 
relativo .-i trages de caballeros, cosa cu que no no.s ocupa­
mos hoy por satisfacer ante fodascosas, como evlje la ga­
lantería. la impaciencia del sexo licrmoso.— No dudainO» 
do obtener en esto la aprobación de nuestra amable i  
masculina juventud.

MAiñim;
IMPUESTA o, n, T. lo m v s  , ldi-to» K.sr<.x,ui,L..

Se s«iTÍbe á e.le peiiódii’o ni !,i til,reíd y ela.»,.,» de Mpc' 
propio del editor, Pnertii de! Sol, mar- de InSolrdud cum
rn lii. provim .,,,, en lod ;i, 1,„ ................ . de re sú é j-
«un de Cudiijux , que es ea U librería de Ja viuda de CurriUo.
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